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Vista de satélite de la bahía de Cádiz en 2009.
(Instituto Geográfico Nacional de España)
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val, un conocimiento que no solo se traduce en produc­
tividad o rendimiento a la hora de elaborar su producto, 
sino que va un poco más allá, aportando al municipio que 
lo acoge un signo de identidad muy claro y diferenciador. 
No obstante, la factoría de Puerto Real participa con 
ex periencia y profesionalidad en el plano laboral o con 
iden tidad en el ámbito social, y además contribuye con un 
enorme legado patrimonial que, por una serie de circuns­
tancias históricas, se ha mantenido casi intacto a lo largo 
de los tres siglos que, de momento, contempla esta cente­
naria industria.
  EL PROYECTO DE RECUPERACIÓN DE  
EL DIQUE DE ANTONIO LÓPEZ 
En diciembre de 1989, hace ya casi treinta años, la enton­
ces compañía Astilleros Españoles, actual Navantia, ini­
ciaba un proyecto que, sin lugar a dudas, en esos años 
pasaba, cuanto menos, por insólito. Se trataba de ordenar, 
cuantificar y valorar el patrimonio acumulado durante más 
de cien años por el clausurado astillero de Matagorda, y 
que en aquellas fechas permanecía depositado en las ob­
soletas y abandonadas instalaciones de la vieja factoría.
Aunque en los primeros momentos se desconocía en 
qué acabaría la iniciativa —tampoco se sabía qué podía 
  INTRODUCCIÓN
Situado justo en el centro de un espacio físico muy con­
creto como es la bahía de Cádiz, el Museo El Dique par­
ticipa, como una institución cultural más, de un área 
geográfica de unos 300 km2 de superficie en la que se 
combinan marismas y lámina de agua con grandes super­
ficies industriales y núcleos urbanos que aportan a este 
extraño conjunto algo más de 400.000 habitantes.
En un espacio como este, y en el entorno de una ciudad 
tan antigua como Cádiz, la actividad económica siempre 
ha estado vinculada al mar, tanto en su sector primario y 
terciario en las primeras etapas de su desarrollo histórico, 
como en el sector industrial a partir de los siglos xvii y xviii. 
Son estas industrias relacionadas con el mundo naval las 
primeras que se consolidan, pero además es que aún per­
manecen activas en muchas de las localidades en las que 
se asientan. A este singular grupo de empresas pertenece 
Navantia, una compañía pública dedicada a la construc­
ción y reparación navales que reparte tres de sus seis asti­
lleros en diferentes localidades de la bahía: San Fernando, 
Cádiz y Puerto Real. 
De estos tres astilleros, cada uno con una larga his­
toria, la factoría de Puerto Real en concreto aporta a la 
compañía 140 años de experiencia en la construcción na­
Vista parcial de la antigua factoría de Matagorda 
antes de su rehabilitación, en 1990.
(Foto: José M. Molina)
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cos, herramientas de remachadores, calafates o eba­
nistas, películas de cine y placas fotográficas de cristal 
con más de cien años de antigüedad, libros técnicos del 
siglo xix y cuadros al óleo de los dirigentes de las viejas 
compañías propietarias del astillero, maquetas y mode­
los de los buques construidos en la factoría, instrumentos 
de cálculo y precisión, maquinaria de gran porte y talle­
res completos soportados por magníficas estructuras 
metálicas rellenaban a ritmo de vértigo las líneas apre­
tadas de los inventarios que se elaboraron en los prime­
ros años de trabajo. Hoy, con la labor aún a medias pero 
bien ordenada y la ilusión puesta en la mejora de nues­
tras instalaciones, el que hemos dado en denominar Mu­
seo El Dique ofrece al visitante una magnífica exposición 
permanente en los espacios visitables y un inmenso pa­
trimonio etnográfico y documental que, a pesar del es­
fuerzo, aún no ha podido ser inventariado en su totalidad.
  LA ZONA HISTÓRICA DE MATAGORDA 
El conjunto histórico El Dique, situado en el sector occi­
dental del actual recinto del Astillero de Puerto Real, y 
que ocupa una parcela de 80.000 m2, se configura como 
un espacio en el que conviven de forma armónica distin­
tos paisajes heredados todos ellos del importante auge 
que tomó la zona a finales del pasado siglo y principios 
de este. Dentro del recinto pueden distinguirse cuatro 
grandes áreas:
La zona de dique, antedique y muelles es un espacio 
de aproximadamente 18.000 m2 ocupado por el dique de 
carenas de la empresa de A. López y Cía., los antediques 
o andenes que lo rodean y dos muelles de reparacio­
nes, obra de los británicos Bell y Miller. Tiene las siguien­
tes dimensiones con las medidas tomadas en el plan: 
150 m de eslora por 15,50 m de manga y una altura de 
entre 8 y 3,77 m según se mida en pleamar o bajamar. En 
esta zona también se ubica la cámara de bombas y dos 
muelles de reparaciones de 150 m que disponen de todos 
los elementos de maniobra para el atraque y reparación 
de los buques, entre los que destacan una grúa marca 
Zorroza de 1942, en el muelle número 1, y otra del tipo 
Cigüeña de 1920. 
aparecer en aquellos antiguos talleres—, lo cierto es que 
el equipo de profesionales encargado de realizar aquellos 
trabajos preliminares entraba, sin saberlo, en la recupe­
ración de viejas instalaciones y materiales y de la pro­
pia memoria de la industria naval española. Y es que la 
actividad productiva que había alimentado y mantenido 
durante casi dos siglos a la población de toda la comarca 
gaditana y de muchas otras regiones del país se persona­
lizaba, de alguna forma, en aquel desvencijado astillero, 
en sus inservibles instalaciones y herramientas, y en sus 
sucios y abandonados archivos. 
Sin embargo, a pesar del lamentable estado que presen­
taban algunos de los elementos guardados en el recinto de 
Matagorda, lo cierto es que se había conservado material 
suficiente como para mostrar la historia de nuestra indus­
tria naval y configurar uno de los mejores archivos empre­
sariales del país. 
A los primeros materiales descubiertos, tras quince 
años encerrados en sus depósitos, se fue añadiendo todo 
tipo de elementos patrimoniales que operarios y técnicos 
habían guardado en talleres, taquillas y cajones, unos ele­
mentos que iban desde viejas fotografías hasta magnífi­
cas herramientas manuales de todos los posibles oficios 
que se encuadran en la oferta profesional de un astillero. 
Expedientes económicos o de personal, proyectos de 
buques emblemáticos o de obras alternativas a los bar­
Documentación apilada en el viejo edificio 
del Botiquín de Matagorda, marzo de 1991.
(Foto: José M. Molina)
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Dique de Matagorda. 
(Foto: José M. Molina)
Interior del antiguo taller de forjas. 
(Foto: José M. Molina)
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intervención de recuperación de la factoría. En efecto, 
el nuevo edificio que iba a albergar el Museo El Dique se 
convertía en el eslabón de unión de dos proyectos que 
empezaron a ser ejecutados por separado y terminaron 
fusionados en la construcción más antigua del astillero. 
El Museo, ubicado, como ya se ha dicho, en el antiguo 
edificio de la cámara de bombas del dique de Matagorda, 
es un complejo espacio de varios niveles cuya habilita­
ción combinó el respeto a la traza del antiguo edificio con 
la erección de nuevos cuerpos, que, añadidos a las zonas 
rehabilitadas, dotaban al edificio de suficiente espacio, 
tanto para la exposición de piezas recuperadas como pa­
ra la incorporación de los servicios auxiliares de bibliote­
ca y sala de consultas.
El planteamiento de sus contenidos se realizó sobre la 
base de dos premisas fundamentales: primero, centrar 
su hilo argumental en la evolución del astillero —y conse­
cuentemente en la evolución de su producto, el barco, y 
de las técnicas constructivas— y segundo, hacer ese dis­
curso inteligible para todos.
La visita al museo comienza en la sala I, situada en la 
planta baja del cuerpo anexo destinado a biblioteca. Dado 
su carácter de sala inicial, sus contenidos pretenden cen­
trarnos de una forma progresiva en el entorno concreto 
del astillero. Así, la primera fachada de paneles nos acla­
ra los orígenes preindustriales de la zona, para introdu­
cirnos inmediatamente después en la etapa inicial de la 
empresa, tanto de sus instalaciones, el dique, como de su 
producción industrial, las reparaciones navales.
La sala II está situada en el piso alto de la antigua cá­
mara de calderas. Centra su objetivo en la descripción de 
los procesos de diseño y trazado de un barco. Una colec­
ción de semimodelos para trazado y diversas herramien­
tas de este gremio casi desaparecido son las piezas más 
llamativas de la sala.
La sala III, situada en la primitiva cámara de calderas, 
describe de forma lineal el proceso de construcción de un 
barco de acero. Está dividida en tres ámbitos que preten­
den explicar las distintas tareas que realizaban los ope­
rarios del astillero durante la etapa constructiva: trabajo 
en talleres, trabajo en grada y trabajo en dársena. Se des­
tacan especialmente aquellas faenas y gremios que hoy 
forman parte de nuestro pasado industrial. 
La zona de talleres, situada en el sector Norte, está 
configurada por un grupo de edificios, construidos en 
su mayor parte a finales del siglo xix, para el servicio del 
dique de Matagorda. Ocupan una superficie cubierta de 
aproximadamente 6.000 m2, y están ejecutados a ba­
se de estructuras metálicas realizadas por la Compañía 
Terrestre y Marítima de Barcelona. Sus cerramientos de 
ladrillo y madera y sus fachadas acristaladas pueden dis­
frutarse todavía hoy.
El área de la capilla es un espacio compuesto por una 
serie de edificaciones en las que destaca el memorial al 
I marqués de Comillas, fundador del astillero. Está com­
puesto por un grupo de tres edificios, una estatua y un 
jardín. La pequeña capilla, de estilo neorrománico, es la 
más llamativa y extraña de estas construcciones. Tam­
bién forman parte de esta área el antiguo edificio de 
dirección, que fue construido entre 1877 y 1878, el come­
dor de ingenieros, el antiguo comedor para empleados y 
opera rios y una torre mirador de reciente construcción 
desde la que se aprecian unas magníficas vistas de todo 
el conjunto histórico y su bellísimo entorno natural. 
Por último, la zona del castillo es un área que estuvo 
ocupada por el antiguo fuerte de Matagorda, fortificación 
de la que solo queda constancia en los textos. Las actuales 
ruinas que presenta la península de Matagorda parecen da­
tar de un intento de refortificación de esta zona llevado a 
cabo por el ramo de guerra en los últimos años del siglo xix.
En la actualidad, y tras una leve intervención de super­
ficie, previo sondeo arqueológico, el área se ha dedica­
do a zona de descanso, y se ha instalado a la entrada un 
pequeño graderío semicircular fabricado en piedra artifi­
cial que tiene como misión la recepción y explicación de 
los hechos históricos más destacados que protagonizó 
este recinto militar.
  EL MUSEO EL DIQUE
Cuatro años después de iniciarse el proyecto de recupe­
ración del dique de Matagorda y su entorno, la empresa 
adjudicataria entregaba, restaurado, el viejo edificio de 
la cámara de bombas, una instalación emblemática del 
astillero que pasaba a convertirse en símbolo de toda la 
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Museo El Dique, fachada principal. 
(Foto: José M. Molina)
Museo El Dique, sala III. 
(Foto: José M. Molina)
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almacén cubierto en el que están clasificadas por profe­
siones las piezas no expuestas en las salas del museo; un 
almacén a la intemperie que agrupa un centenar largo de 
grandes máquinas que en su momento formaron parte 
de la actividad productiva del astillero, y las piezas ex­
puestas al público tanto en las salas del museo como en 
algunas zonas concretas del recinto exterior de El Dique.
El archivo fue, con diferencia, el gran reto que le tocó 
afrontar al grupo de historiadores y documentalistas que 
conformaron los primeros equipos de trabajo del proyec­
to de recuperación del dique de Antonio López, ya que 
del resultado de aquella ordenación del fondo documen­
tal dependería la posibilidad de usar esa enorme masa de 
información que había aparecido en los talleres y otras 
dependencias del viejo astillero de Matagorda. 
Desde las primeras operaciones realizadas se puso de 
manifiesto una circunstancia que marcó la futura estruc­
tura del archivo: la disparidad de soportes físicos en la que 
se presentaba la documentación condicionaba la organi­
zación de los fondos y, aunque existía una fuerte relación 
en los contenidos, resultaba imposible unificar los docu­
mentos en un mismo contenedor o incluso en un mismo 
espacio de custodia. De esta forma se decidió organizar 
la documentación a partir de dos grandes secciones de 
información, derivadas del tipo de soporte en que se pre­
sentaban los documentos conservados: la que agrupa los 
documentos elaborados sobre soporte papel, y la que con­
centra los documentos en imagen, ya sea fija o móvil. 
En la primera sección del archivo se organizan, por 
tanto, todos los documentos elaborados sobre papel, in­
dependientemente de su formato. Es la parte donde se 
concentra toda la información elaborada en origen por 
las oficinas técnica, económica, de servicios o de perso­
nal del astillero, por lo que la documentación presenta 
formatos muy desiguales: planos, expedientes, fichas, li­
bros, cartones, etc. En esta primera sección se agrupan 
ocho grandes series documentales en las que se custodia, 
no solo la información acumulada por los astilleros de 
Puerto Real, sino también la remitida desde otros puntos 
del país donde la industria naval también tuvo una fuerte 
presencia, o la derivada de organizaciones y proyectos 
desarrollados por las empresas propietarias.
La cámara de bombas, que fue rehabilitada en 1990, 
es paso obligado hacia la sala IV y se ha incorporado al 
recorrido, ya que se entiende que este quedaría incom­
pleto si no mostrase una instalación industrial a escala 
real. Consta de tres bombas principales para el achique 
del dique y dos para el achique de sentina, y los equipos 
aún están operativos.
La cuarta y última sala muestra la forma de construc­
ción moderna de un buque, haciendo especial hincapié 
en el gran cambio que supuso el nuevo concepto de cons­
trucción por módulos. Varios audiovisuales temáticos y 
algunas maquetas interactivas, además de unos elabora­
dos textos y una cuidada selección del material fotográ­
fico e infográfico, completan un espacio expositivo que 
pretende resumir el complejo mundo de la construcción 
naval española reflejada en la historia de uno de sus asti­
lleros más antiguos y emblemáticos: Matagorda.
  LAS COLECCIONES
Las colecciones del Museo El Dique, que están divididas 
en cuatro grandes áreas, patrimonio inmueble, fondo de 
piezas, archivo y fondo bibliográfico, agrupan toda la he­
rencia recibida de los 140 años de vida de los astilleros de 
Puerto Real y de algunos otros que en tiempos pasados 
formaron parte de los mismos grupos empresariales.
El patrimonio inmueble del museo lo configura el área 
his tórica de Matagorda, que ya se ha descrito con detalle 
en otro apartado de este artículo. Cabe destacar, de en­
tre todas las edificaciones conservadas, el propio dique 
de Matagorda, pieza fundamental en la historia de la fac­
toría y verdadero eje articulador de su actividad fabril a 
lo largo de sus cien años de vida operativa. Los talleres, 
an denes, mue lles y zonas de servicios, incluido el viejo 
recinto de la Trasatlántica, completan la nómina de una 
veintena de edificios levantados casi todos durante el úl­
timo tercio del siglo xix.
El fondo de piezas está constituido, a fecha de hoy, por 
un total de 3.380 elementos, en su mayoría herramien­
tas, que recorren todo el espectro gremial que orbitaba 
en torno a la construcción naval. El conjunto de herra­
mientas y máquinas se distribuye en varios espacios: un 
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chivo documental que, aún hoy, casi treinta años después 
de comenzar el trabajo de recuperación de la antigua fac­
toría de Matagorda, hemos sido incapaces de concretar 
en volumen de elementos, aunque no así en la calidad de 
sus impresiones y en el espacio cronológico que ocupa 
en nuestra historia, que sí es muy específico: de junio de 
1877 al día que se redacta este documento.
Como ya se ha indicado, son once los repertorios do­
cumentales que se custodian en esta sección del archivo, 
aunque por las razones ya comentadas las más estudia­
das son las que acumulan la información de los astille­
ros de Puerto Real Fondos Matagorda y Puerto Real. La 
primera y más importante de cuantas se dispone está 
compuesta de un total de 125.000 negativos, de los que 
aproximadamente un 6 % son emulsiones soportadas so­
bre vidrio anteriores al año 1940, mientras que el resto, 
enmarcadas en un arco cronológico situado entre este úl­
timo año y 1975, agrupa un total aproximado de 115.000­
117.000 negativos flexibles en diferentes formatos. Por 
su parte, el Fondo Factoría de Puerto Real reúne unos 
56.000 negativos asociados a una cronología que abarca 
desde 1975 hasta aproximadamente el año 2000. En es­
te caso, la totalidad de las imágenes están realizadas en 
soportes flexibles y formatos profesionales (6x6, 6x9 y 
35 mm) y la mayoría de ellas son a color.
La sección segunda agrupa los documentos en imagen. 
En nuestro caso, también presentan una gran variedad de 
formatos, dependiendo de la fase del proceso fotográfico 
en que haya sido elaborado el documento. Así, desde pla­
cas de vidrio en negativos a copias fotográficas en positi­
vo pasando por soportes cinematográficos, magnéticos o 
digitales completan la nómina de formatos que acumulan 
estos fondos. Esta segunda sección se compone de once 
series que contienen, como en la anterior, la información 
remitida tanto desde el astillero de Puerto Real como 
desde otros puntos del país donde en algún momento se 
contó con una industria naval pública. 
En cuanto a los contenidos, y aunque todas las series 
tienen un gran atractivo, quizás deba hacerse especial hin­
capié en las que acumulan documentación de astilleros ya 
desaparecidos pero que desarrollaron una gran actividad 
en todos los campos de la industria naval de este país. Es 
el caso de las series documentales correspondientes a las 
factorías de Matagorda, Sestao o Sevilla, fondos en los que 
se acumulan casi 200.000 planos y expedientes técnicos 
de construcciones navales de todas las características. 
 Pero si hay algo que destaca por encima del resto del 
patrimonio del museo es su fondo fotográfico, incorpora­
do en nuestro archivo bajo la denominación «Sección de 
imagen». Es, sin lugar a dudas, la joya de la corona, un ar­
Almacenes del Museo El Dique. 
Fondo de Herramientas, detalle. 
(Foto: José M. Molina)
Archivo histórico, detalle.
(Foto: José M. Molina)
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Aunque se trata de un conjunto de obras que, dadas 
sus características, no pueden considerarse de especial 
valor, sí se encuentran algunas colecciones que, por es­
pecíficas, merecen ser destacadas. Es el caso de la serie 
completa del registro de buques elaborado por la socie­
dad de clasificación Lloyd’s Register of Shipping, que se 
remonta a finales del siglo xviii, las colecciones de obras 
relacionadas con maquinaria en general de finales del si­
glo xix o los manuales de arquitectura y habilitación naval 
de principios del xx. 
Recién instalada en las estanterías de la sala de consul­
tas del museo, la hemeroteca sí puede ser considerada una 
de las grandes colecciones que atesora El Dique, ya que 
no solo agrupa una importantísima y variada colección de 
revistas, sino que además estas recorren toda la historia 
de la industria naval mundial. Está compuesta por un total 
de 230 cabeceras de revistas, 81 de las cuales —correspon­
dientes a unos 2.500 volúmenes encuadernados— están 
ubicadas en la sala antes mencionada y 139 en los ana­
queles del archivo histórico. La mayor parte de los títulos 
corresponden a revistas especializadas en construcción 
y reparaciones navales, aunque también presentan otros 
contenidos que van desde el económico y estadístico hasta 
el social, pasando, como es lógico, por todo el espectro de 
temas especializados en ciencias puras y aplicadas.
El fondo de estampas es el de más reciente constitu­
ción. Se trata de una colección de dibujos y estampas de 
diferentes técnicas que el astillero ha ido adquiriendo o 
elaborando a lo largo de los años. Estos originales se han 
ido guardando en almacenes hasta que, una vez puesto 
en marcha el proyecto integral de recuperación del pa­
trimonio del astillero, se ha entendido que merecían un 
seriado específico dentro de las colecciones del museo. 
Es así como elementos no encuadrables en las series de 
herramientas o en las colecciones bibliográficas han pa­
sado a tener su propio registro. Una nómina que cuenta 
con algo más de 1.200 ejemplares distribuidos entre dibu­
jos de habilitación naval, acuarelas, grabados, litografías, 
serigrafías, tarjetas postales y reproducciones de época, 
de entre los que cabe destacar una magnífica colección 
de carteles de la Compañía Trasatlántica Española ante­
riores a 1900.
Como pasa con sus matrices, el archivo fotográfico 
también custodia, siguiendo el mismo orden, las imáge­
nes positivas emanadas de aquellos soportes, con lo que 
el volumen de fotografías custodiadas en nuestros depó­
sitos se duplica, e incluso triplica, ya que en muchos ca­
sos hay más de una copia por negativo. 
Como ya se ha indicado, la sección de imagen del archi­
vo está compuesta tanto por documentos fotográficos como 
por producciones de imagen móvil, y dentro de estos últi­
mos, los soportes van de los cinematográficos a los video­
gráficos y digitales. De los dos primeros grupos, cuyas series 
están cerradas, cabe destacar especialmente el primero, 
depositado físicamente en la Filmoteca Española de Ma drid 
y conformado por un total de 145 películas rodadas en tres 
formatos diferentes (1 en 8 mm, 141 en 16 mm y 3 en 35 mm). 
Desde el punto de vista temático las películas tratan, 
en su mayoría, los procesos de reparación y construcción 
de buques, aunque una parte representativa del fondo se 
centra en imágenes relativas a momentos puntuales del 
proceso: la botadura, la entrega, las visitas de autoridades, 
etc. Complementario al fondo cinematográfico, el museo 
custodia el fondo de cintas grabadas en formato vídeo. 
Se trata, en esta ocasión, de imágenes grabadas entre los 
años 1982 y 2001 con, prácticamente, los mismos conte­
nidos que las películas depositadas en Madrid. Aunque en 
esta ocasión la información disponible sobre las cintas de 
vídeo es mayor que la extraída en su momento para las 
imágenes cinematográficas, aún no se ha podido realizar 
un inventario exhaustivo de los contenidos de las mismas.
En definitiva, y a modo de resumen, se puede hablar 
de que el archivo del Museo El Dique reúne aproximada­
mente 1.500 metros lineales de documentación donde se 
distribuyen 12.686 cajas de archivo definitivo y 60 pla­
neros colgantes para la primera sección, y 847 cajas de 
archivo definitivo y 72 contenedores específicos para ma­
terial fotográfico en la segunda. 
Por último, el fondo bibliográfico consta de tres sec­
ciones: la biblioteca, la hemeroteca y el fondo de estam­
pas. La primera de ellas agrupa unos 6.000 volúmenes, 
la mayoría de ellos vinculados con las ciencias aplicadas, 
aunque no faltan libros relacionados con las ciencias so­
ciales, artes, etc. 
